
opusdei.org

El Buen Pastor

Audio de San Josemaría sobre
esta escena del Evangelio

10/08/2010

En verdad, en verdad os digo: el
que no entra por la puerta del redil
de las ovejas, sino que salta por
otra parte, ése es un ladrón y un
salteador. Pero el que entra por la
puerta es pastor de las ovejas. A
éste le abre el portero y las ovejas
atienden a su voz, llama a sus
propias ovejas por su nombre y las
saca fuera. Cuando ha sacado
fuera a todas sus ovejas, camina



delante de ellas y las ovejas le
siguen porque conocen su voz.
Pero a un extraño no le seguirán,
sino que huirán de él porque no
conocen la voz de los extraños. (...)

En verdad, en verdad os digo: Yo soy
la puerta de las ovejas. (...)

Si alguno entra a través de mí, se
salvará; y entrará y saldrá y
encontrará pastos. (...) Yo soy el buen
pastor. El buen pastor da su vida por
sus ovejas (Jn 10,1-11).

Ibamos hace tantos años por una
carretera de Castilla y vimos, allá
lejos, en el campo, una escena que
me removió y que me ha servido en
muchas ocasiones para mi oración:
varios hombres clavaban con fuerza,
en la tierra, las estacas que después
utilizaron para tener sujeta
verticalmente una red, y formar el
redil. Más tarde, se acercaron a aquel
lugar los pastores con las ovejas, con
los corderos; los llamaban por su



nombre, y uno a uno entraban en el
aprisco, para estar todos juntos,
seguros.

Y yo, mi Señor, hoy me acuerdo de
modo particular de esos pastores y
de ese redil, porque todos los que
aquí nos encontramos reunidos —y
otros muchos en el mundo entero—
para conversar Contigo, nos sabemos
metidos en tu majada. Tú mismo lo
has dicho: Yo soy el Buen Pastor y
conozco mis ovejas, y las ovejas mías
me conocen a Mí (Jn 10,14). Tú nos
conoces bien; te consta que
queremos oír, escuchar siempre
atentamente tus silbidos de Pastor
Bueno, y secundarlos, porque la vida
eterna consiste en conocerte a Ti, solo
Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien
Tú enviaste (Jn 17,3).

Tanto me enamora la imagen de
Cristo rodeado a derecha e izquierda
por sus ovejas, que la mandé poner
en el oratorio donde habitualmente



celebro la Santa Misa; y en otros
lugares he hecho grabar, como
despertador de la presencia de Dios,
las palabras de Jesús: cognosco oves
meas et cognoscunt me meae (Jn
10,14) para que consideremos en
todo momento que El nos reprocha, o
nos instruye y nos enseña como el
pastor a su grey (Cfr. Ecclo 18,13).
Muy a propósito viene, pues, este
recuerdo de tierras de Castilla.

Amigos de Dios, 1

Cristo ha dado a su Iglesia la
seguridad de la doctrina, la corriente
de gracia de los Sacramentos; y ha
dispuesto que haya personas para
orientar, para conducir, para traer a
la memoria constantemente el
camino. Disponemos de un tesoro
infinito de ciencia: la Palabra de
Dios, custodiada en la Iglesia; la
gracia de Cristo, que se administra en
los Sacramentos; el testimonio y el
ejemplo de quienes viven rectamente



junto a nosotros, y que han sabido
construir con sus vidas un camino de
fidelidad a Dios.

(...) La santidad de la Esposa de
Cristo se ha demostrado siempre —
como se demuestra también hoy—
por la abundancia de buenos
pastores. Pero la fe cristiana, que nos
enseña a ser sencillos, no nos induce
a ser ingenuos. Hay mercenarios que
callan, y hay mercenarios que hablan
palabras que no son de Cristo. Por
eso, si el Señor permite que nos
quedemos a oscuras, incluso en cosas
pequeñas; si sentimos que nuestra fe
no es firme, acudamos al buen
pastor, al que entra por la puerta
ejercitando su derecho, al que, dando
su vida por los demás, quiere ser, en
la palabra y en la conducta, un alma
enamorada: un pecador quizá
también, pero que confía siempre en
el perdón y en la misericordia de
Cristo.



Es Cristo que pasa, 34
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